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El documento pretende ayudar a alcanzar los siguientes objetivos:

• Diferenciar las partes de las vías respiratorias. Ordenar las diferentes partes del tracto 

respiratorio por donde pasa el flujo de aire durante la respiración

• Reconocer las estructuras anatómicas más relevantes de la cavidad nasal y de la 

nasofaringe

• Identificar los senos paranasales. Explicar las diferencias de tamaño de los senos 

paranasales entre las especies domésticas

• Identificar los cartílagos laríngeos y reconocer sus principales detalles anatómicos

• Diferenciar las particularidades de la laringe en las diversas especies domésticas

• Reconocer los músculos laríngeos y explicar su disposición y función

• Identificar las partes de la cavidad laríngea

• Interpretar las estructuras que se observan cuando se estudian secciones de la laringe

• Reconocer el aparato hioideo e identificar los distintos huesos que lo conforman

• Explicar la relación del aparato hioideo con la laringe y saber articularlo con las 

estructuras vecinas



ATENCIÓN: Las imágenes incluidas en el documento contienen etiquetas explicativas que se 

despliegan clicando sobre ellas al utilizar el programa Adobe Acrobar Reader ®

Google Chrome (y también otros navegadores) tiene incorporado un visor propio de archivos PDF 

que generalmente está activado por defecto. Por esta razón, muchas de las opciones que 

presentan los documentos PDF no se pueden utilizar. Para poder usar esas opciones (es el caso por 

ejemplo de la visualización correcta de las etiquetas que explican las imágenes de los documentos) 

hay que inhabilitar el visor de Chrome, de modo que los documentos PDF se puedan abrir 

mediante el programa Adobe Acrobat Reader y se puedan desplegar las etiquetas que explican las 

imágenes.

Instrucciones para inhabilitar el visor de Chrome: La inhabilitación del visor de Chrome se lleva a 

cabo desde la configuración del navegador:

Configuración>Privacidad y seguridad>Configuración de sitios web>Documentos PDF>Activar la 

opción "Descargar archivos PDF en lugar de abrirlos automáticamente en Chrome".

Alternativamente se puede obtener el mismo resultado escribiendo en la barra del 

navegador: chrome://settings/content/pdfDocuments y activando la opción indicada.

Una vez abierto el PDF con Adobe Acrobat Reader se pueden abrir y mover las etiquetas que 

explican cada imagen. Pasando el cursor sobre cualquiera de las etiquetas del documento y 

presionando el botón derecho del ratón se puede activar la opción "Mostrar aplicación de 

comentarios". En este caso, el texto de todas las etiquetas del documento se abre 

simultáneamente en el margen derecho de la pantalla.
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Figura 1

Figura 1
Visión externa del área rostral de la cara en la oveja (A) y el perro (B). C: Sección sagital de la cabeza de la oveja a un nivel cercano al plano mediano, una vez retirados el septo nasal y el septo faríngeo. Las flechas indican las áreas de las vías respiratorias por donde pasa el flujo de aire en dirección a la tráquea y los pulmones durante la inspiración: narinas u ollares, vestíbulo nasal, cavidad nasal propia, nasofaringe y laringe.

Figura 1
1. Narina2. Plano nasal3. Ala de la nariz4. Surco subnasal (Philtrum)5. Vestíbulo nasal6. Cavidad nasal propia7. Nasofaringe8. Laringe9. Paladar duro10. Paladar blando11. Orofaringe12. Laringofaringe
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Figura 2
Sección sagital de la cabeza de la oveja a un nivel muy próximo al plano mediano. Se han conservado el septo nasal y el septo faríngeo. En el septo nasal se distinguen las partes ósea (formada por etmoides y vómer), cartilaginosa y membranosa. El septo faríngeo, característico de los rumiantes y los suidos, se aprecia en el techo de la nasofaringe; el septo faríngeo incluye, caudalmente, la tonsila faríngea.

Figura 2
1. Septo nasal (parte ósea)	1’. Lámina perpendicular del etmoides2. Septo nasal (parte cartilaginosa)3. Septo nasal (parte membranosa)4. Septo faríngeo5. Tonsila faríngea6. Nasofaringe7. Laringe8. Paladar duro9. Paladar blando10. Orofaringe11. Laringofaringe12. Lengua
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Figura 3
Sección sagital de la cabeza de la oveja a un nivel cercano al plano mediano. En la imagen se observa la cavidad nasal derecha y la nasofaringe, una vez retirados el septo nasal y el septo faríngeo. El vestíbulo nasal es la parte rostral de la cavidad nasal y tiene un soporte cartilaginoso. En el vestíbulo se encuentra el orificio nasolagrimal, que es el lugar de desembocadura del conducto homónimo. La cavidad nasal está ocupada en gran medida por los cornetes nasales y los cornetes etmoidales. Los cornetes etmoidales, más pequeños, se disponen en la parte caudal de la cavidad y están revestidos por mucosa olfativa; los cornetes etmoidales forman, en conjunto, el laberinto etmoidal. Los cornetes nasales, más grandes, son tres: dorsal, medio y ventral; están revestidos sobre todo por mucosa respiratoria. El dorsal y el medio son prolongaciones del hueso etmoides. El cornete nasal ventral, que es el más grande, es una derivación del hueso maxilar.Las aberturas de los senos paranasales en la cavidad nasal son difíciles de observar en este tipo de secciones. No obstante, algunos senos sí pueden observarse; es el caso del seno frontal que se aprecia en esta sección sagital al estar próximo al plano mediano. Las coanas comunican la cavidad nasal con la nasofaringe. En la pared lateral de la nasofaringe se identifica la abertura de la trompa faringo-timpánica; este conducto comunica la nasofaringe con la cavidad del oído medio (que se dispone en el interior de la bulla timpánica).

Figura 3
1. Vestíbulo nasal2. Orificio nasolagrimal3. Cornete nasal dorsal4. Cornete nasal medio5. Cornete nasal ventral6. Cornetes etmoidales7. Hueso etmoides8. Seno frontal9. Coana10. Nasofaringe11. Abertura de la trompa faringo-timpánica12. Receso faríngeo13. Hueso preesfenoides14. Hueso basiesfenoides15. Laringe16. Paladar duro17. Paladar blando18. Orofaringe19. Laringofaringe20. Lengua
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Figura 4
Secciones transversales en la cabeza de una oveja a nivel de la cara. Los niveles concretos de las secciones se indican en la imagen superior izquierda. Las imágenes pequeñas A, B y C de la parte superior indican el área correspondiente de la cavidad nasal que se ha ampliado en las imágenes grandes de la parte inferior. Se observa (imágenes A y B) el gran tamaño de los cornetes nasales dorsal y ventral, que ocupan gran parte de la cavidad nasal. Se aprecia la doble espiral que forma el cornete nasal ventral, que adquiere un gran desarrollo; esta doble espiral es propia de rumiantes y suidos. Es remarcable el grosor de la mucosa que reviste la cavidad (incluyendo los propios cornetes), debido principalmente al gran tamaño de los plexos venosos. También se identifican, entre los cornetes, los meatos nasales. La sección transversal A permite reconocer el órgano vomeronasal, rodeado por su cartílago y dispuesto bilateralmente en la parte rostral del suelo de la cavidad nasal.La sección transversal B permite apreciar el importante tamaño del seno maxilar y su cercanía con las raíces de los dientes. En la sección transversal C se observan los cornetes y meatos etmoidales en la región nasal caudal, que forman en conjunto el llamado laberinto etmoidal. Ventralmente al área nasal se dispone la nasofaringe, en la que destaca el septo faríngeo característico de los rumiantes. La sección transversal a este nivel permite apreciar tanto el seno frontal como el maxilar.

Figura 4
1. Cornete nasal dorsal2. Cornete nasal ventral3. Septo nasal4. Meato nasal dorsal5. Meato nasal medio6. Meato nasal ventral7. Meato nasal común8. Paladar duro9. Órgano vomeronasal10. Seno maxilar11. Diente M1 (primer molar)12. Laberinto etmoidal13. Lámina perpendicular del etmoides (forma la parte caudal del septo nasal)14. Seno frontal15. Nasofaringe16. Septo faríngeo17. M pterigoideo medial



1

2

6

4

8

9
10

13

14

16

17
15

18

19

21

3

5

20

7

Figura 5

11
12

Figura 5
Sección sagital de la cabeza del perro a un nivel cercano al plano mediano. En la imagen se observan la cavidad nasal derecha y la nasofaringe, una vez retirado el septo nasal. El vestíbulo nasal es la parte rostral de la cavidad nasal y tiene un soporte cartilaginoso. La cavidad nasal está ocupada en gran medida por los cornetes nasales y los cornetes etmoidales. Los cornetes etmoidales, más pequeños, se disponen en la parte caudal de la cavidad y están revestidos por mucosa olfativa. Los cornetes nasales, más grandes, están revestidos sobre todo por mucosa respiratoria; en la sección se aprecian los cornetes nasales dorsal y ventral. El cornete dorsal es una prolongación del hueso etmoides. El cornete nasal ventral, más grande, es una derivación del hueso maxilar.Las aberturas de los senos paranasales en la cavidad nasal son difíciles de observar en este tipo de secciones. No obstante, algunos senos sí pueden observarse; es el caso del seno frontal que se aprecia en esta sección sagital al estar próximo al plano mediano. Las coanas comunican la cavidad nasal con la nasofaringe. En la pared lateral de la nasofaringe se identifica la abertura de la trompa faringo-timpánica; este conducto comunica la nasofaringe con la cavidad del oído medio (que se dispone en el interior de la bulla timpánica). 

Figura 5
1. Vestíbulo nasal2. Cornete nasal dorsal3. Cornete nasal ventral4. Cornetes etmoidales5. Hueso etmoides6. Seno frontal7. Vómer8. Coana9. Nasofaringe10. Abertura de la trompa faringo-timpánica11. Hueso preesfenoides12. Hueso basiesfenoides13. Laringe14. Paladar duro15. Cavidad oral16. Paladar blando17. Orofaringe18. Laringofaringe19. Esófago20. Tráquea21. Lengua
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Figura 6

Figura 6
Sección transversal de la cabeza de un perro a nivel de la cara (las imágenes pequeñas de la izquierda indican el área de interés que se amplía en la imagen de la derecha y el nivel concreto de la sección. En la ampliación de la región nasal (imagen derecha) se observa el gran tamaño del cornete nasal ventral, que ocupa gran parte de la cavidad nasal y contrasta con el pequeño cornete nasal dorsal. En los carnívoros el cornete nasal ventral es una delgada lámina ósea que se desprende del hueso maxilar y se ramifica después profusamente. Es remarcable el grosor de la mucosa que reviste la cavidad (incluyendo los propios cornetes), debido principalmente al grosor de los plexos venosos. También se identifican, entre los cornetes, los meatos nasales, si bien el gran desarrollo del cornete ventral limita mucho el espacio disponible para ellos.

Figura 6
1. Cornete nasal dorsal2. Cornete nasal ventral3. Septo nasal4. Meato nasal dorsal5. Meato nasal medio6. Meato nasal ventral7. Meato nasal común8. Bulla del cornete nasal ventral9. Paladar duro10. Diente P3 superior (premolar 3)11. Lengua
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Figura 7
Sección transversal de la cabeza del perro a nivel de la porción caudal de la cara (las imágenes pequeñas de la izquierda indican el área de interés que se amplía en la imagen de la derecha y el nivel concreto de la sección. En la ampliación de la región nasal caudal (imagen derecha) se observan los cornetes y meatos etmoidales en la región nasal caudal, que forman en conjunto el llamado laberinto etmoidal. La mucosa que reviste a los cornetes etmoidales es de tipo olfatorio. Ventralmente al área nasal se disponen las coanas, que marcan la continuidad entre la cavidad nasal y la nasofaringe. La sección transversal a este nivel permite apreciar el receso maxilar característico de los carnívoros.

Figura 7
1. Laberinto etmoidal2. Receso maxilar3. Coana4. Septo nasal (parte caudal)5. Globo ocular6. Paladar duro7. Cavidad oral
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Figura 8
Visiones dorsal y lateral del cráneo del bóvido (A y B) y lateral del cráneo del équido (C) y suido (D). Se han esculpido las paredes óseas de los senos paranasales frontal y maxilar del lado izquierdo para poder apreciar su extensión en ambas especies. Los senos paranasales son divertículos de la cavidad nasal, con la que mantienen la comunicación, que se extienden por el interior de algunos huesos del cráneo y de la cara. Los senos frontal y maxilar son los de mayor tamaño, si bien hay marcadas diferencias entre ellos en las diversas especies animales.

Figura 8
1. Seno frontal2. Seno maxilar
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Figura 9

Figura 9
Visión lateral (A) de la laringe del cerdo; en la preparación anatómica se ha incluido parte del aparato hioideo (que está cortado). En la imagen B los cartílagos de la laringe se han desarticulado y separado para poder apreciar mejor su forma y diversos detalles anatómicos.

Figura 9
1. Epiglotis2. Cara lingual3. Cara laríngea4. Base5. Vértice6. Cartílago tiroides7. Cuerpo8. Lámina izquierda9. Lámina derecha10. Cuerno caudal11. Cartílago aritenoides12. Apófisis cuneiforme13. Apófisis corniculada14. Apófisis muscular15. Cartílago cricoides16. Lámina17. Arco18. Cartílagos traqueales19. Aparato hioideo20. Tirohioides21. Basihioides22. Ceratohioides
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Figura 10

Figura 10
Visiones dorsal (A) y ventral (B) de la laringe del cerdo y de parte del aparato hioideo (que está cortado). Los cartílagos laríngeos son impares (hay un solo cartílago) menos el cartílago aritenoides, que es par (hay izquierdo y derecho).

Figura 10
1. Cara laríngea de la epiglotis2. Vértice3. Cuerpo del cartílago tiroides4. Lámina izquierda5. Lámina derecha6. Cuerno caudal7. Apófisis corniculada del cartílago aritenoides8. Apófisis cuneiforme9. Apófisis muscular10. Lámina del cartílago cricoides11. Arco12. Cartílagos traqueales 13. Tirohioides14. Basihioides15. Membrana tirohioidea16. Ligamento cricotiroideo
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Figura 11

Figura 11
Visiones dorsal (A), ventral (B) y lateral (C) de la laringe del bóvido.

Figura 11
1. Cara laríngea de la epiglotis2. Vértice3. Cuerpo del cartílago tiroides4. Lámina izquierda5. Lámina derecha6. Cuerno rostral7. Fisura tiroidea8. Cuerno caudal9. Apófisis corniculada del cartílago aritenoides10. Apófisis muscular11. Lámina del cartílago cricoides12. Arco13. Cartílagos traqueales
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Figura 12

Figura 12
Visiones lateral (A) y ventral (B) de la laringe del perro. En la preparación anatómica se ha incluido el aparato hioideo.

Figura 12
1. Cara lingual de la epiglotis2. Vértice3. Cuerpo del cartílago tiroides4. Lámina izquierda5. Lámina derecha6. Cuerno rostral7. Fisura tiroidea8. Cuerno caudal9. Incisura tiroidea caudal (équidos)10. Apófisis corniculada del cartílago aritenoides11. Lámina del cartílago cricoides12. Arco13. Cartílagos traqueales14. Estilohioides15. Epihioides16. Ceratohioides17. Basihioides18. Tirohioides19. Membrana tirohioidea20. Ligamento cricotiroideo21. Ligamento cricotraqueal
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Figura 13

Figura 13
Visiones laterales (A, B y C) y medial (D) de la laringe del perro. En A se observa la laringe y sus músculos intrínsecos más superficiales una vez retirados los músculos de otros grupos musculares (como por ejemplo los hioideos o los faríngeos). En B se ha retirado la lámina izquierda del cartílago tiroides, lo que permite ver músculos laríngeos más profundos. En C se ha retirado también la parte superficial del músculo tiroaritenoideo, lo que facilita reconocer los músculos ventricular y vocal así como los ligamentos vestibular y vocal. La visión medial de la laringe (D), una vez retirada la mucosa, permite identificar también esos mismos músculos y ligamentos (correspondientes en este caso al lado corporal derecho).

Figura 13
1. M cricotiroideo2. M cricoaritenoideo dorsal3. M cricoaritenoideo lateral4. M tiroaritenoideo5. M aritenoideo transverso6. M ventricular7. M vocal8. Ligamento vocal9. Ligamento vestibular10. Epiglotis11. Cuerpo del cartílago tiroides12. Lámina izquierda13. Apófisis cuneiforme del cartílago aritenoides14. Apófisis corniculada15. Apófisis vocal16. Apófisis muscular 17. Lámina del cartílago cricoides18. Arco19. Cartílagos traqueales20. Aparato hioideo
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Figura 14

Figura 14
Visiones dorsal (A) y rostral (B) de la laringe y del aparato hioideo del perro.

Figura 14
1. M cricoaritenoideo dorsal2. M aritenoideo transverso3. M ventricular4. M hioepiglótico5. Epiglotis6. Lámina izquierda del cartílago tiroides7. Lámina derecha8. Apófisis corniculada del cartílago aritenoides9. Apófisis cuneiforme 10. Apófisis muscular 11. Cartílago cricoides12. Cartílagos traqueales13. Aparato hioideo
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Figura 15
Visiones laterales (A y B), dorsal (C) y medial (D) de la laringe del bóvido. En A y C se observan la laringe y sus músculos intrínsecos más superficiales una vez retirados los músculos de otros grupos musculares (como por ejemplo los hioideos y faríngeos). En B se ha retirado casi totalmente la lámina izquierda del cartílago tiroides, lo que permite ver músculos laríngeos más profundos. La visión medial de la laringe (D), una vez retirada la mucosa de la cavidad laríngea, permite reconocer estructuras como la apófisis vocal. 

Figura 15
1. M cricotiroideo2. M cricoaritenoideo dorsal3. M cricoaritenoideo lateral4. M tiroaritenoideo5. M aritenoideo transverso6. Epiglotis7. Cuerpo del cartílago tiroides8. Lámina izquierda9. Lámina derecha10. Apófisis corniculada del cartílago aritenoides11. Apófisis vocal12. Apófisis muscular 13. Lámina del cartílago cricoides14. Arco15. Cartílagos traqueales
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Figura 16
Visiones laterales (A y B) y ventral (C) de la laringe del équido. En A se observa la laringe y sus músculos intrínsecos más superficiales, una vez retirados los músculos de otros grupos musculares (como por ejemplo los hioideos y faríngeos). En B se ha retirado casi totalmente la lámina izquierda del cartílago tiroides, lo que permite ver músculos laríngeos más profundos; la pared del ventrículo laríngeo asoma entre los músculos ventricular y vocal.En la visión ventral de la laringe (C) se observa la profunda incisura tiroidea caudal, situada ventralmente entre las dos láminas del cartílago tiroides; la incisura tiroidea queda cubierta por un gran ligamento cricotiroideo.

Figura 16
1. M cricotiroideo2. M cricoaritenoideo dorsal3. M aritenoideo transverso4. M cricoaritenoideo lateral5. M ventricular6. M vocal7. Pliegue ariepiglótico8. Epiglotis9. Cuerpo del cartílago tiroides10. Lámina izquierda11. Lámina derecha12. Incisura tiroidea caudal (cubierta por el ligamento cricotiroideo)13. Apófisis corniculada del cartílago aritenoides14. Apófisis muscular15. Arco del cartílago cricoides16. Ventrículo laríngeo17. Cartílagos traqueales
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Figura 17

Figura 17
Visiones dorsales de la faringe y laringe del cerdo. En (A) se ha incidido el paladar blando. En (B) se ha incidido, además del paladar blando, la pared dorsal de la laringofaringe. En ambas disecciones se observa la entrada de la laringe y las estructuras que la delimitan. Más allá de la entrada de la laringe se sitúa el vestíbulo laríngeo.

Figura 17
1. Epiglotis2. Apófisis cuneiforme (cartílago aritenoides)3. Apófisis corniculada (cartílago aritenoides)4. Pliegue ariepiglótico5. Escotadura interaritenoidea6. Vestíbulo de la laringe7. Músculos faríngeos caudales8. Laringofaringe9. Pared lateral de la orofaringe10. Paladar blando (cortado)11. Raíz de la lengua12. Esófago13. Tráquea
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Figura 18
Visiones de la cavidad laríngea del bóvido (A), équido (B), cerdo (C) y perro (D) tras seccionar sagitalmente la laringe. En el caso de las preparaciones A y C se ha conservado parte de las paredes faríngeas.Se observan las paredes de la cavidad laríngea revestidas por mucosa, y se pueden identificar las tres porciones de la cavidad (vestíbulo, hendidura de la glotis y cavidad infraglótica). En los bóvidos destaca la ausencia de pliegue vestibular y de ventrículo laríngeo. En el perro y el équido el ventrículo laríngeo se dispone entre los ligamentos vestibular y vocal. En el cerdo el pliegue vocal está hendido longitudinalmente y el ventrículo laríngeo se sitúa entre las dos porciones del pliegue.

Figura 18
1. Vestíbulo de la laringe2. Hendidura de la glotis3. Cavidad infraglótica4. Epiglotis5. Cuerpo del cartílago tiroides6. Apófisis corniculada (cartílago aritenoides)7. Apófisis cuneiforme (cartílago aritenoides)8. Apófisis vocal (cartílago aritenoides)9. Pliegue ariepiglótico10. Arco del cartílago cricoides11. Lámina del cartílago cricoides12. Pliegue vestibular13. Pliegue vocal14. Ventrículo laríngeo15. Laringofaringe16. Orofaringe17. Paladar blando18. Raíz de la lengua19. Esófago20. Tráquea
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Figura 19
Visiones de la cavidad laríngea en el équido. La imagen A muestra una visión rostrodorsal de la entrada y vestíbulo de la laringe. Al fondo del vestíbulo se aprecian los dos pliegues vocales delimitando la hendidura de la glotis.La imagen B presenta una visión caudal de la cavidad infraglótica de la laringe. Al fondo, en dirección rostral, se aprecia la hendidura de la glotis, dispuesta entre los dos cartílagos aritenoides y los dos pliegues vocales.La imagen C muestra una sección dorsal (horizontal) de la laringe realizada ventralmente al cartílago aritenoides (que por tanto no se ve en la preparación). Se identifican las tres porciones de la cavidad  laríngea: Vestíbulo laríngeo, hendidura de la glotis y cavidad infraglótica. También se reconocen, seccionados, diversos cartílagos y músculos laríngeos.La imagen D presenta  la cavidad laríngea vista tras la sección sagital del órgano.

Figura 19
a. Vestíbulo laríngeob. Hendidura de la glotisc. Cavidad infraglóticad. Tráquea1. Epiglotis2. Pliegue ariepiglótico3. Apófisis corniculada del cartílago aritenoides4. Apófisis vocal del aritenoides5. Pliegue vocal6. Ventrículo laríngeo7. Cuerpo del cartílago tiroides8. Lámina izquierda del tiroides9. Lámina derecha del tiroides10. Lámina del cartílago cricoides11. Arco del cricoides12. Cartílago traqueal13. M cricotiroideo14. M cricoaritenoideo dorsal15. M cricoaritenoideo lateral16. Ligamento vocal17. M vocal18. Ligamento vestibular19. M ventricular20. Tirohioides
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Figura 20
Sección sagital de la cabeza de la oveja a un nivel muy próximo al plano mediano. El área encuadrada en la imagen A, correspondiente a las regiones faríngea y laríngea, se ha ampliado en la imagen B.Se observa la relación de la laringe con la faringe y el paladar blando en la posición de respiración, en la que la nasofaringe y la laringe están alineadas para facilitar el paso del aire. Los rumiantes no presentan ni pliegue vestibular ni ventrículo laríngeo.

Figura 20
1. Nasofaringe2. Orofaringe3. Laringofaringe4. Paladar blando5. Epiglotis6. Pliegue ariepiglótico7. Cuerpo del cartílago tiroides8. Cartílago aritenoides9. Apófisis corniculada10. Apófisis vocal11. Pliegue vocal12. Lámina del cartílago cricoides13. Arco del cartílago cricoides14. Vestíbulo de la laringe15. Cavidad infraglótica16. Basihioides17. Lengua
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Figura 21
Sección sagital de la cabeza del perro a un nivel muy próximo al plano mediano. El área encuadrada en la imagen A, correspondiente a las regiones faríngea y laríngea, se ha ampliado en la imagen B. Se observa la relación de la laringe con la faringe y el paladar blando en la posición de respiración, en la que la nasofaringe y la laringe están alineadas para facilitar el paso del aire. El perro presenta, igual que los équidos y suidos, ventrículo lateral.

Figura 21
1. Nasofaringe2. Abertura de la trompa faringo-timpánica3. Orofaringe4. Laringofaringe5. Paladar blando6. Esófago7. Epiglotis8. Cuerpo del cartílago tiroides9. Cartílago aritenoides10. Apófisis cuneiforme11. Apófisis corniculada12. Apófisis vocal13. Pliegue vocal14. Pliegue vestibular15. Ventrículo laríngeo16. Lámina del cartílago cricoides17. Arco del cartílago cricoides18. Cavidad infraglótica19. Luz traqueal20. Basihioides21. Lengua22. M genihioideo23. M esternohioideo24. M largo del cuello25. Vértebra C326. Disco intervertebral
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Figura 22
A: Visión lateral del aparato hioideo en el caballo. En el caso de los équidos, como también suele ocurrir en otros ungulados, la mayor parte del hioides es medial a la mandíbula, por lo que hay que retirar ésta para poderlo apreciar. Se observa la posición del hioides en relación con el resto del esqueleto de la cabeza, y se visualiza la articulación témporo-hioidea, en la que el hioides se articula con la apófisis estiloidea del temporal. En el aparato hioideo no se ha conservado su componente más dorsal, el timpanohioides, por ser cartilaginoso; por otro lado, el epihioides de los équidos no está individualizado, ya que se fusiona tempranamente con el estilohioides.B: Visión dorsal del aparato hioideo del équido. No se ha conservado el componente más dorsal, el timpanohioides, por ser cartilaginoso.

Figura 22
1. Articulación témporo-hioidea2. Estilohioides3. Ceratohioides4. Basihioides5. Apófisis lingual6. Tirohioides
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Figura 23
Visiones laterales del aparato hioideo en el perro. Las imágenes generales A y B permiten observar la posición del hioides en relación con el resto del esqueleto de la cabeza, y visualizar la articulación témporo-hioidea, estrechamente relacionada con la bulla timpánica. En la preparación del aparato hioideo (imagen C) no se ha conservado su componente más dorsal, el timpanohioides, por ser de tejido conjuntivo.En la imagen D se muestra una visión lateral de una disección profunda de la cabeza después de retirar la mandíbula (excepto su parte más rostral). La disección que se presenta en la imagen permite apreciar la relación del aparato hioideo con la laringe y con la lengua, a las que une con la base del cráneo. El hioides también es el sostén de la faringe, que se ha retirado en esta disección. En la preparación anatómica se pueden observar varios nervios craneales y los primeros nervios cervicales. Entre los nervios craneales destaca el vago (X) y sus ramos para la laringe (Nervios laríngeos craneal y recurrente).

Figura 23
1. Articulación témporo-hioidea2. Estilohioides3. Epihioides4. Ceratohioides5. Basihioides6. Tirohioides7. Epiglotis8. Cartílago tiroides9. Cartílago cricoides10. Tráquea11. Lengua12. Mandíbula (parte rostral)13. Atlas14. Axis15. N vago (tronco vagosimpático)16. N laríngeo craneal17. N laríngeo recurrente




